


 2 

QUINARIO A LA VIRGEN DOLOROSA DE LA CRUZ – DÍA PRIMERO 
 

CANTO DE ENTRADA 
Reunidos en el nombre del Señor, que nos ha congregado ante su altar, celebremos el misterio 

de la fe bajo el signo del amor y la unidad. 
 

Lectura de la profecía de Daniel    (Dan 13, 41c-62) 

En aquellos días, la asamblea condenó a Susana a muerte. Susana dijo gritando: «Dios eterno, 

que ves lo escondido, que lo sabes todo antes de que suceda, tú sabes que han dado falso 

testimonio contra mí, y ahora tengo que morir, siendo inocente de lo que su maldad ha inventado 

contra mí». Y el Señor escuchó su voz. Mientras la llevaban para ejecutarla, Dios suscitó el 

espíritu santo en un muchacho llamado Daniel; y este dio una gran voz: «Yo soy inocente de la 

sangre de esta». Toda la gente se volvió a mirarlo, y le preguntaron: «Qué es lo que estás 

diciendo?». Él, plantado en medio de ellos, les contestó: «Pero ¿estáis locos, hijos de Israel? 

¿Conque, sin discutir la causa ni conocer la verdad condenáis a una hija de Israel? Volved al 

tribunal, porque esos han dado falso testimonio contra ella». La gente volvió a toda prisa, y los 

ancianos le dijeron: «Ven, siéntate con nosotros e infórmanos, porque Dios mismo te ha dado 

la ancianidad». Daniel les dijo: «Separadlos lejos uno del otro, que los voy a interrogar». Cuando 

estuvieron separados el uno del otro, él llamó a uno de ellos y le dijo: «¡Envejecido en días y en 

crímenes! Ahora vuelven tus pecados pasados, cuando dabas sentencias injustas condenando 

inocentes y absolviendo culpables, contra el mandato del Señor: “No matarás al inocente ni al 

justo”. Ahora, puesto que tú la viste, dime debajo de qué árbol los viste abrazados». Él contestó: 

«Debajo de una acacia». Respondió Daniel: «Tu calumnia se vuelve contra ti. Un ángel de Dios 

ha recibido ya la sentencia divina y te va a partir por medio». Lo apartó, mandó traer al otro y 

le dijo: «¡Hijo de Canaán, y no de Judá! La belleza te sedujo y la pasión pervirtió tu corazón. 

Lo mismo hacíais con las mujeres israelitas, y ellas por miedo se acostaban con vosotros; pero 

una mujer judía no ha tolerado vuestra maldad. Ahora dime: ¿bajo qué árbol los sorprendiste 

abrazados?». Él contestó: «Debajo de una encina». Replicó Daniel: «Tu calumnia también se 

vuelve contra ti. el ángel de Dios aguarda con la espada para dividirte por medio. Y así acabará 

con vosotros». Entonces toda la asamblea se puso a gritar bendiciendo a Dios, que salva a los 

que esperan en él. Se alzaron contra los dos ancianos, a quienes Daniel había dejado convictos 

de falso testimonio por su propia confesión, e hicieron con ellos lo mismo que ellos habían 

tramado contra el prójimo. Les aplicaron la ley de Moisés y los ajusticiaron. Aquel día se salvó 

una vida inocente.   
 

Salmo responsorial        (Sal 22, 1b-3a. 3bc-4. 5. 6 (R.: 4ab)) 

R. Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tú vas conmigo.  

V. El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas me hace recostar; me conduce hacia 

fuentes tranquilas y repara mis fuerzas. R. 

V. Me guía por el sendero justo, por el honor de su nombre. Aunque camine por cañadas oscuras, 

nada temo, porque tú vas conmigo: tu vara y tu cayado me sosiegan. R. 

V. Preparas una mesa ante mí, enfrente de mis enemigos; me unges la cabeza con perfume, y 

mí copa rebosa. R. 

V. Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi vida, y habitaré en la casa 

del Señor por años sin término. R. 
 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 8, 1-11) 

En aquel tiempo, Jesús se retiró al monte de los Olivos. Al amanecer se presentó de nuevo en el 

templo, y todo el pueblo acudía a él, y, sentándose, les enseñaba. Los escribas y los fariseos le 



 3 

traen una mujer sorprendida en adulterio, y, colocándola en medio, le dijeron: «Maestro, esta 

mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. La ley de Moisés nos manda apedrear a las 

adúlteras; tú, ¿qué dices?». Le preguntaban esto para comprometerlo y poder acusarlo. Pero 

Jesús, inclinándose, escribía con el dedo en el suelo. Como insistían en preguntarle, se incorporó 

y les dijo: «El que esté sin pecado, que le tire la primera piedra». E inclinándose otra vez, siguió 

escribiendo. Ellos, al oírlo, se fueron escabullendo uno a uno, empezando por los más viejos. Y 

quedó sólo Jesús, con la mujer en medio, que seguía allí delante. Jesús se incorporó y le 

preguntó: «Mujer, ¿dónde están tus acusadores?; ¿ninguno te ha condenado?». Ella contestó: 

«Ninguno, Señor». Jesús dijo: «Tampoco yo te condeno. Anda, y en adelante no peques más». 
  

 

Quinario a la Virgen Dolorosa de la Cruz 
 

Oración para todos los días (Todos) 

Madre de los Dolores, al pie de la cruz, Jesús te encargó que fueses nuestra Madre. Te 

aclamamos Madre de la iglesia, modelo del creyente, honor del género humano, dichosa 

porque has creído lo que te dijo el Señor y esperanza de los que sufren en la vida. Ya que 

eres nuestra Madre, guárdanos y defiéndenos de todo mal, para que estemos dispuestos a 

dejarnos guiar por el Espíritu Santo y así podamos vivir lo que Jesús nos diga. 

 

Primer Dolor: de la Profecía de Simeón (Lc 2, 22. 33- 35) 

Cuando se cumplieron los ocho días de la purificación, llevaron al niño Jesús al templo 

para presentarlo al Señor. Había en Jerusalén un hombre llamado Simeón, quien los 

bendijo y dijo a María, su Madre: “Este niño va a ser motivo de que muchos caigan o se 

levanten. Será signo de contradicción y a ti, una espada te atravesará el corazón. 

 

Oración de los fieles 

 Presentemos nuestra oración, poniendo como intercesora a nuestra Madre Dolorosa. 

+ Por el Papa, los Obispos y todos los sacerdotes, para que sean auténticos pastores, según 

el corazón de Jesús, que guíen a la Iglesia por los caminos del amor y del servicio a los 

hermanos. 

+ Por todos los seminaristas de nuestra diócesis y del mundo entero, que se preparan para 

el sacerdocio, para que sean testigos de la presencia de Jesús entre los hombres.  

+ Por los enfermos, sus familias, sus cuidadores y los que sufren para que la Virgen 

Dolorosa les proteja y les ayude a superar su situación.  

+ Por todos los difuntos, en especial por aquellos por los que ofrecemos esta eucaristía, 

para que Dios los acoja en su Amor Eterno.  

+ Por todos nosotros para que tomemos la iniciativa de amar a todos, como el Señor nos 

ama.  

Oración final 

Escucha, Señor, la oración que te hemos presentado para que por la intercesión de nuestra 

Madre de los Dolores, nos veamos purificados de nuestros pecados y seamos capaces de 

seguir a Jesús hasta el Calvario, y allí crucificarnos con El, tengamos la firme esperanza 

de que con El, también resucitaremos. Por Cristo nuestro Señor. 
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CANTO OFERTORIO 
En este mundo que Cristo nos da hacemos la ofrenda del pan, el pan de nuestro 

trabajo sin fin y el vino de nuestro cantar. Traigo ante ti nuestra justa inquietud, 

amar la justicia y la paz.  Saber que vendrás, saber que estarás partiendo a los pobres 

tu pan. 

 

CANTO DE COMUNIÓN 

Una espiga dorada por el sol, el racimo que corta el viñador, se convierten 

ahora en pan y vino de amor en el cuerpo y la sangre del Señor. 

+ Compartimos la misma comunión, somos trigo del mismo sembrador, un molino, 

la vida, nos tritura con dolor, Dios nos hace eucaristía en el amor. 

+ Como granos que han hecho el mismo pan, como notas que tejen un cantar, como 

gotas de agua que se funden en el mar, los cristianos un cuerpo formarán. 

 
Oración a la Virgen Dolorosa de la Cruz 

Virgen María, Dolorosa de la Cruz, Madre de Jesús y Madre nuestra que a los pies 
de la Cruz De tu Hijo fuiste nombrada Madre de todos y una espada de dolor 
atravesó tu alma haciéndote así partícipe de la Redención. 

Protégenos y guíanos siempre Con tu amor de madre. 

Bendice a nuestra Cofradía y a cuantos acudan a Ti con fe y devoción y alcánzanos 
a todos la Misericordia de Dios Padre para que, como tu Hijo Jesucristo, seamos 
misericordiosos y compasivos con todos nuestros hermanos especialmente con los 
que más sufren.  

Amén. 

 
CANTO FINAL 

Acuérdate de la hora, en que te nombro Jesús, mi Madre y mi Protectora, junto al 

árbol de la Cruz.   

Sálvame, Virgen María, óyeme, te imploro con fe. Mi corazón en ti confía, 

Virgen María sálvame. Virgen María sálvame, sálvame. 
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